
Estimada comunidad universitaria:

Bienvenidos y bienvenidas a este nuevo año académico. En especial, envío un cordial saludo a 
quienes se han integrado a nuestra universidad como estudiantes de primer año. Deseo que este 
período que inician se convierta en una experiencia inolvidable y transformadora para sus vidas.

Como rector recién asumido en funciones, también me sumo a esta caravana y espero entregar 
lo mejor de mí para fortalecer y profundizar nuestro compromiso con una formación integral 
y de excelencia. 

Formar parte de una comunidad universitaria no es integrar un club o un clan. Es participar 
de un cuerpo de estudiantes, académicos y académicas, administrativas y administrativos, 
cuya misión es contribuir a la construcción de la sociedad en que vivimos, escuchando sus 
clamores, angustias y esperanzas.

No podemos perder la esperanza. Hay muchas realidades que nos tientan a replegarnos en 
nuestra vida e intereses privados; hay muchas voces que nos invitan a desconfiar de los 
demás, de la importancia de las causas comunes, del esfuerzo compartido. Sin embargo, ser 
comunidad nos ayuda a resistir esos embates y a seguir creyendo que vale la pena apostar por 
nuestros sueños compartidos, estudiando y trabajando por un mundo mejor.

Hoy quiero invitar a cada una y a cada uno de ustedes a contribuir desde los estudios, la 
enseñanza, la investigación, la gestión o los servicios más cotidianos, para que tengamos una 
universidad donde se respire pasión, respeto, excelencia y un alto estándar ético.

No nos contentemos con el esfuerzo a medias; con lo solo aceptable o suficiente, ni con los 
modos ya aprendidos y la repetición de lo mismo día a día. Que no nos amedrenten las preguntas 
difíciles, los desafíos complejos, los nuevos modos de aprender y enseñar. Busquemos el 
“magis”, el más y mejor que todas y todos podemos dar.

Y no nos desalentemos si las cosas no salen siempre como deseamos. Para eso somos 
comunidad: para animarnos, acompañarnos y ayudarnos a sacar lo mejor que cada una y cada 
uno trae a la UAH.

Que todas y todos tengamos un gran 2024. Y que Dios multiplique el esfuerzo de nuestras manos.

Con mucho afecto,
Cristián del Campo SJ
Rector UAH


